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Resumen
En la familia se enseñan los papeles sociales de hombres y mujeres, de tal
manera que las actitudes, conductas y tipo de relaciones estarán determinadas por
el ambiente social en el que cada persona se desarrolle, muchas veces manifestando
las diferencias entre hombres y mujeres como desigualdades. El objetivo de este
trabajo fue analizar si niños y niñas de la Ciudad de México conviven en la igualdad
o bien, ya asumen una desigualdad social entre hombres y mujeres. Se estudiaron
300 niños y niñas de 4 a 9 años de edad, utilizando el Inventario Expectativas de
Vida. Los resultados muestran que los conceptos que tienen los niños y las niñas,
reflejan las creencias del papel social de hombres y mujeres del entorno social y
cultural que les rodea y que, desde edades de desarrollo tempranas, las concepciones
de desigualdad se van enseñando y formando en la vida cotidiana.
Palabras clave: desarrollo, género, familia, desigualdad social.
Abstract
Is in the family where occurs the teaching of men and women social skills
performance, this is why all attitudes, behaviors and relations are determined,
taking place from the social environment where each person grows, many times
showing men and women differences as inequalities. This paper objective’s been to
analyze if boys and girls from Mexico City live together in equality or if they carry
out their own inequality social skills concepts between men and woman. The study
came from 300 boys and girls 4 to 9 years old; we used the Life Expectations
Inventory. The results showed the conception that boys and girls have, and manifest
the social skills performs mirror believes of men and women from their social and
cultural atmospheres encircles, plus indicates how this inequalities in men and
woman are teach in early years in every day life.
Key words: development, gender, family, social inequality.
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La familia es considerada la institución
social básica, dado que ha demostrado histó-
ricamente ser el núcleo indispensable para el
desarrollo del ser humano, ya que éste depen-
de de ella para su supervivencia, crecimien-
to y desarrollo. Es decir, es el grupo social en
donde las relaciones entre sus miembros es-
tán mediatizadas por la función educativa, a
fin de que los pequeños alcancen plena ma-
durez física y psicológica como personas,
dentro de un clima de cariño y apoyo (Pala-
cios y Rodrigo, 1998). Cabe señalar que la
madurez psicológica según Fierro (1999) es
la capacidad de vivir (sobre-vivir y bien-vi-
vir), capacidad de bien-estar y bien-ser en un
mundo cambiante y no siempre propicio
(pág. 581).
Palacios y Rodrigo (1998) mencionan
que la familia es el contexto en donde se for-
man personas adultas, donde se instruye a
enfrentar retos, así como a hacerse cargo de
responsabilidades y obligaciones; es una at-
mósfera de encuentros intergeneracionales y
una red de soporte social, realizada por el
adulto, para las diversas etapas de desarrollo.
Estos mismos autores señalan que las funcio-
nes básicas que la familia cumple en relación
con los hijos, a su parecer son:
1. Legitimar la supervivencia de los hi-
jos, su crecimiento y socialización.
2. Proporcionar a los hijos un clima de
afecto y apoyo para su desarrollo.
3. Brindar la estimulación necesaria
para que sean capaces de relacio-
narse competentemente.
4. Decidir con respecto a la apertura
de otros contextos educativos, que
coadyuven a la educación de los
hijos.
Dentro de la familia podemos en-
contrar influencias culturales que se mani-
fiestan en las instituciones educativas (es-
cuela, vecindario, calle, medios de comu-
nicación, etc.), ya que estas instituciones
transmiten a las generaciones futuras el
conocimiento necesario para que los indi-
viduos se inserten en los roles que habrán
de desempeñar en la sociedad; Aguilar
(1990) señala que:
Las prácticas educativas que adop-
tamos con nuestros hijos no suelen
provenir de análisis informados y pro-
fesionales, sino de estrategias que mu-
chas veces se han ido transmitiendo de
generación en generación (con algu-
nas adaptaciones a la “época”), y, a
pesar de que algunas veces hemos
cuestionado diversas formas con las
que nos educaron, en el momento de la
acción frente a nuestros hijos, solemos
traicionarnos y tendemos a hacer lo
mismo que hemos aprendido, visto,
vivido y criticado cuando fuimos edu-
cados (pág. 11).
Palacios y Rodrigo (1998) sugieren
que ser padre y ser madre significa:
1. Echar a andar un proyecto de edu-
cación significativo.
2. Comprometerse en una relación
personal y emocional profunda.
3. Asignar contenido al proyecto de
educación en todo el periodo de
formación de los hijos.
Rodrigo y Palacios (1998) indican que
la eficacia de la relación de la madre y/o
del padre con cada uno de sus hijos o hijas
estará determinada por varios factores, in-
trínsecos y extrínsecos al grupo familiar,
relacionados con las características pro-
pias de la familia y de sus miembros, como
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con las particularidades del entorno en
donde se desenvuelven.
Ahora bien, uno de los aspectos que
entra en el programa educativo de los pa-
dres es el papel que juegan socialmente los
hombres y las mujeres; es en la familia, y
posteriormente en la escuela y en la convi-
vencia social, en donde niños y niñas se
enfrentan a una serie de normas de conduc-
ta que tienen como eje rector el ser hombre
o el ser mujer. Por lo que en la vida cotidia-
na (marco en el que se producen aconteci-
mientos que nos sellan, por su repetición,
más que por un impacto momentáneo, se-
gún Palacios, Hidalgo y Moreno, 1998), es
en donde se va desarrollando la distribu-
ción de los roles de los padres, el papel
social de hombres y mujeres, y una serie de
desigualdades en las apreciaciones y jui-
cios de la conducta de hombres y mujeres,
en donde se reproducen estereotipos mas-
culinos y femeninos asociados a lo natural
Según González y Tovar (1994) existe una
discriminación sexual, manifiesta al consi-
derar las actividades propias de cada uno
de los sexos, las  condiciones en las que se
presentan y el valor que se le atribuye,
muchas de las veces determinado por géne-
ro del actor, es decir, el valor está en fun-
ción de si se es hombre o mujer, dejando de
lado la igualdad que se tiene como persona
humana.
Los valores, son elementos que mani-
fiestan un juicio y reflexión de la cultura, y
por ello hombres y mujeres se ven en la
necesidad de sujetarse a estas normas de
identificación social, volviéndolas partes
naturales de sus vidas,  pues cada uno de
ellos tiene delimitadas sus funciones, lo
que se presenta constantemente generación
tras generación. Así, vemos que las prácti-
cas femeninas y masculinas se repiten y en
la crianza se van reflejando los papeles
estereotipados y delimitados para hombres
y mujeres; de manera que las relaciones,
decisiones y actitudes están determinadas
en gran medida por el ambiente cultural y
social en el cual las personas se desarro-
llan.
No consideramos que sea válido atri-
buir al sexo la discriminación e injusticia
que históricamente han venido sufriendo
hombres y mujeres, sino que debe ser atri-
buido a la construcción de normas sociales.
Por ejemplo, en el lenguaje encontramos
una serie de formas discriminatorias para
las mujeres: catalogarlas como señora o
señorita (en función de la edad o del es-
tado civil),  atribuir a las profesiones
formas masculinas (juez, ingeniero, abo-
gado, médico, etc.), sin que los correcto-
res de ortografía acepten la forma fe-
menina, al igual que las oficinas de ex-
pedición de títulos profesionales, el que
la mujer pierda su apellido materno y
adopte el del esposo, el asignar el sustanti-
vo hombre para designar a toda la especie
humana, etc.
También encontramos que en la litera-
tura y en los juegos infantiles se presentan
historias de personajes en papeles estereo-
tipados, en donde los hombres van a traba-
jar, valorando su actividad productiva y las
mujeres se quedan en casa cuidando hijos
(sin valorar su actividad reproductiva), o
bien haciendo quehacer, actividad menos
aun valorada. Al respecto Urbina, Riera,
Ortego y Gubert (2001), realizaron un es-
tudio sobre el rol de la figura femenina en
los videojuegos, encontrando:
a) Que existen más hombres que mu-
jeres con una diferencia abruma-
dora.
b) Que los personajes masculinos apa-
recen como dominantes y héroes.
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c) Que las figuras femeninas aparecen
como sumisas, víctimas o seducto-
ras.
d) Que la figura masculina es más pre-
dominante en las figuras de las cará-
tulas.
Ellos atribuyen a la no existencia de
productos que atraigan a las niñas, que el
acceso inicial de las niñas al medio se vea
rezagado, y que los niños tengan una rela-
tiva ventaja en estas prácticas, esto es por-
que se ha dicho que los niños tienen más
habilidades para los videojuegos que las
niñas. Consideramos que como los vi-
deojuegos no son atrayentes para las niñas,
no se entrenan en las habilidades propias
de ese tipo de juegos. No tienen las habili-
dades porque no han sido entrenadas en
ello, no porque no tengan la capacidad para
adquirir esas destrezas, o por ser mujeres.
El ser humano aprende a comportarse
como hombre o mujer, según el patrón
cultural en el que se inserte. Aquí, las
creencias, costumbres, valores e ideas
transmitidas por medio de la familia jue-
gan un papel de suma importancia, de tal
manera que establecen ritmos de funciona-
miento para el matrimonio, maternidad,
paternidad e incluso la crianza y educación
de los hijos (Torres, Salguero y Garrido,
1998). La relación del niño con los adultos
que lo cuidan y atienden es correlativa a las
formas culturales, siendo ambas conductas
interdependientes (Secadas, 1996); como
menciona Turner (1986) el grado en que
los padres participan en el cuidado del hijo
varía tanto de una cultura a otra, como den-
tro de la misma.
Es factible observar la influencia, en
las familias actuales, de la cultura transmi-
tida a través de las familias de origen, así
como de otros factores, tales como la eco-
nomía, sociedad y educación, mismas que
influyen en la asimilación o construcción
de diferentes papeles sociales genéricos
(Torres, Garrido y Reyes, 2000; Rodrigo y
Palacios, 1998).
Socialmente se ha atribuido que los
hombres sean los activos; los de las deci-
siones; que omitan sus sentimientos; que
sean seguros de si mismos (una seguridad
basada en la dominación de los demás); en
la relación con las mujeres ellos tienen el
papel activo de la conquista amorosa.  En
contraste, a las mujeres se les ha atribuido
la pasividad; las actitudes de espera y aten-
ción; ser expresivas en la afectividad; es-
forzarse cotidianamente, pero sin bullicio;
ocuparse en la atención de los demás; espe-
rar en la relación amorosa; toda una serie de
actitudes y comportamientos que le dificul-
tan su independencia y autonomía, a nivel
afectivo, personal y laboral.  Estas atribucio-
nes, basadas en el género, son construcciones
sociales y por lo tanto, sujetas a ser cambia-
das, quizá desde la crianza.
Por tanto, la presente investigación
planteó como objetivo analizar si los niños
y las niñas de México conviven en la igual-
dad o bien, ya han comenzado a asumir un




Se contactó con grupos de padres de
familia de escuelas primarias públicas del
Área Metropolitana de la Ciudad de Méxi-
co, para pedir su consentimiento para rea-
lizar las preguntas del cuestionario a sus
hijos, cuyas edades tenían un rango de
edad de 6 a 9 años. Asimismo se contactó
con los padres de familia de niños de un
Apuntes de Psicología, 2004, Vol. 22, número 1, págs. 85-97. 89
A. G. Reyes, A. Garrido y L. E. Torres Percepción del papel social de hombres y mujeres
preescolar  público para realizar la entre-
vista. En total se contó con 300 niños y
niñas, 100 con edades de entre 4 y 5 años
(designados como Grupo I), 100 entre 6 y
7 años (Grupo II) y 100 niños entre 8 y 9
años de edad (Grupo III). Todos los niños
y niñas asistían a una Escuela Preescolar o
Primaria Pública y pertenecían a una fami-
lia nuclear (padre, madre, hijos y/o hijas),
con un nivel socioeconómico medio alto.
Instrumento
Se trabajó con el Inventario sobre Ex-
pectativas de Vida Futura (elaborado por
nuestro grupo de trabajo), el cual consta de
28 preguntas (ver anexo), de las cuales se se-
leccionaron las dirigidas a los papeles del
hombre, de la mujer y del matrimonio, por
considerar que es en esta relación en donde
los niños y niñas pueden ver más palpable-
mente la relación entre hombres y mujeres.
Procedimiento
Se entrevistó a los niños en la escuela
a la que asistían, en el periodo de recreo o
descanso, o bien algunos padres prefirie-
ron que fuera por la tarde en sus casas. En
muchos de los casos la madre estuvo pre-
sente a la hora de la entrevista, facilitando
las respuestas del niño o de la niña. A los
niños se les dijo que les íbamos a hacer
unas preguntas de algunas cosas que ellos
preferían hacer o ser, y se les invito a par-
ticipar, se siguió el Inventario como guía
con los niños que aceptaron participar.
La entrevista se grabó y luego fue co-
dificada, los datos fueron puestos en una
tabla en donde se anotaron las opciones de
respuesta que los participantes menciona-
ron, sacando la frecuencia. Posteriormen-
te se hicieron categorías de respuesta y se
obtuvo el porcentaje de cada una, los resul-
tados obtenidos se trabajaron en porcenta-
jes, realizando comparaciones entre niños
y niñas y entre los distintos grupos de edad.
Resultados
Con relación a la pregunta: Si fuera
posible, ¿quisieras ser …? (sexo opuesto
al suyo) se encontró que los niños y las
niñas dicen que no les gustaría ser del sexo
opuesto al de ellos, excepto un 29.5 % de
las niñas del Grupo I, un 3.5 % de las del
Grupo III, un 3.6 % de los niños del Grupo
I y un 2.3% de los del Grupo III, quienes
dicen que sí quisieran ser del sexo opues-
to; todos los niños y niñas del Grupo II
contestaron que no quisieran ser del sexo
opuesto. Así vemos que un porcentaje
mayor de las niñas pequeñas quisiera ser
niño, esto nos indica que perciben diferen-
cias en cuanto a ser niña o niño, quizá en
los juegos, actividades, libertades, etc..
Entre los principales motivos que dan
del por qué no quisieran ser del sexo con-
trario encontramos para los varones del
Grupo I  por lo que hacen y a lo que juegan
(32.7%), por como son, que no hacen nada
(20%) y porque sí (20%); para los del Grupo
II es por como las tratan (42%), porque no
les gusta ser niñas (18.4%) y por la ropa que
usan, es muy incomoda y fea (18.4%);  los
motivos más importantes para los varones
del Grupo III  son por lo que hacen y a lo
que juegan (51.1%), porque no les gusta
ser niñas (34.8%) y por la ropa que usan
(27.9%). Vemos que los varones si perciben
diferencias en el trato que dan a las niñas y
niños en cuanto a cómo visten, qué hacen,
qué juegan y la manera en que los tratan, sólo
los más pequeños no señalan grandes dife-
rencias en sus motivos ni en su explicación
(ver tabla 1).
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Tabla 1. Porcentaje de las categorías de res-
puesta a la pregunta “¿Por qué no les hubiera
gustado ser niña?”
Por su parte, las niñas del Grupo I se-
ñalan como razones, por lo que hacen,
porque sí (22.7% ambas), porque son vio-
lentos (18.1%) y porque son mujeres o no
les gusta ser niños (15.9% en ambos ca-
sos); las niñas del Grupo II mencionan por
como los tratan (38.7%), por lo que hacen
(22.5%) y porque no les gusta ser niños
(20.9%); y para las niñas del Grupo III se-
ñalan que por lo que hacen (38.5%), por-
que les gusta (29.8%) y porque son feos
(15.7%) (ver tabla 2). Al igual que con los
varones, las niñas observan diferencias en
el trato que se da a los niños, no les gusta lo
que hacen (pegan, juegan brusco, son vio-
lentos) y como los tratan (el trato hacia
ellos es más duro y violento), lo que nos
habla de que ellas  notan diferencias en
cuanto al trato que se les da, dependiendo
si son hombres o mujeres.
En cuanto a la pregunta ¿Qué prefieres
ser, hombre o mujer? y ¿Por qué? se en-
contró que los varones prefieren ser hom-
bres, excepto por un 3.6% de los niños del
Grupo I que prefieren ser mujeres; las ni-
ñas prefirieron ser mujeres, pero al igual
que los niños más pequeños, un 29.5% de
las niñas del Grupo I quisieran ser hom-
bres. Los motivos que dan los varones para
preferir ser hombre son principalmente por
todo lo que ellos pueden hacer (30.9% del
Grupo I, 34.2% del Grupo II y 53.4% del
Grupo III), porque son mejores, más listos,
más fuertes (25.4%, 44.7% y 37.2% res-
pectivamente); solo los niños del Grupo I
dan como razón en un 20% porque eso son
y un 25.4% porque sí, sin especificar sus
razones (ver tabla 3).
Por su parte, las niñas dan como prin-
cipal razón, por lo que hacen, ellas son
más tiernas, ayudan a otros, son más cari-
ñosas y agradables (38.6% del Grupo I,
50% del Grupo II y 56.1% del Grupo III),
las niñas pequeñas responden en un 31.8%
porque les gusta ser mujeres y en tercer
lugar porque sí (27.2%); para las niñas más
grandes sus razones son porque son mejo-
res en cuanto a sentimientos (17.7% y
Tabla 2. Porcentaje de las categorías de res-
puesta de las niñas que dijeron que no les gus-
taría ser niños.
Tabla 3. Porcentaje de las categorías de res-
puesta de los niños de cada grupo que prefieren
ser hombres.
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31.5% para los Grupos II y III) y porque
les gusta ser como son (20.9% y 14%
respectivamente) (ver tabla 4). A través de
esto podemos ver que los niños y niñas pe-
queños son quienes preferirían cambiar de
sexo, siendo las niñas las más inconformes.
Además vemos que los pequeños no explican
por qué preferirían cambiar su sexo, quizá
sea por la manera en que observan que tratan
a uno y a otro género, ellos no toman en cuen-
ta las características de su sexo, cosa que
hacen los niños de mayor edad, ya que ellos
en sus respuestas consideran características
que influyen en cómo ven el trato y activida-
des de su sexo y del otro.
Por otro lado, en cuanto a la pregunta
¿te gustaría casarte? en su mayoría dicen
que sí (51% del Grupo I, 74% del Grupo II
y 65% del Grupo III). Y el 32%, 29% y
35%, respectivamente, dicen que no; sola-
mente un 5% de los niños del Grupo I no
saben si lo harán. De los niños del Grupo II
que dicen que sí se casaran señalan como
principal razón el tener hijos (64.7%) y
46.1% los del Grupo III,  porque les gusta
a los del Grupo III  (27.6%), y porque sí
(28.3%) para los niños del Grupo I (ver
tabla 5).
De los niños que mencionan que no se
casarán, en la tabla 5 observamos que los
niños y niñas del Grupo III dan como prin-
cipal motivo porque los casados se pelean
mucho (51.4%), el Grupo II porque tienen
hijos y consideran que son mucha lata
(34.4%), y porque consideran feo vivir con
una mujer (20.6%); mientras los del Grupo
III dan como segunda razón que no les
gusta, específicamente las niñas (45.7%),
porque tienen hijos y dan lata (28.5%) y
porque es feo estar con una mujer (14.2%).
En cambio, con los niños del Grupo I encon-
tramos que su principal razón es porque no
(43.7%), porque no me gusta (40.6%) y por-
que están chicos (6.2%).
Discusión y conclusiones
Podemos observar que aun y cuando
los niños grandes señalan que les gustaría
ser del sexo contrario, cuando se les pre-
gunta si prefieren ser hombre o mujer, pre-
fieren su propio sexo, lo que nos habla de
que reconocen cambios en la forma en que
se les trata, pero que siguen considerando
Tabla 4. Porcentaje de las categorías de res-
puesta de las niñas de cada grupo que prefieren
ser mujeres.
Tabla 5. Porcentaje de las categorías de res-
puesta que dieron los niños y las niñas a la pre-
gunta de si les gustaría casarse y por qué.
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como ventajoso su propio sexo. Con los
niños pequeños observamos que presentan
más preferencia a esa edad por querer cam-
biar de sexo en comparación con las otras
edades, aun cuando no todos, sus argumen-
tos dan cuenta de un reconocimiento de
diferencias entre niños y niñas. No quieren
cambiar su sexo, quizá solo quieran las
mismas oportunidades, libertades y la mis-
ma igualdad.
Los por qués que los niños dan en
cuanto a diferencias entre niños y niñas,
incluyen características como el trato, lo
que hacen, la forma en que los visten, la
forma en como son y como se ven, consi-
derando mejor su propio sexo. Aquí obser-
vamos que los niños desde pequeños co-
mienzan a reconocer que se trata diferente
a niños y niñas y que estas diferencias
guían la forma en que se deben de compor-
tar, ya que lo que hacen y la forma en que
son habla de conductas que los niños reali-
zan, las cuales puede incluir los tipos y
formas en que juegan, hablan, etc. Walters,
Carter, Papp y Silverstein (1991), mencio-
nan que los roles que los niños van desem-
peñando se ven influenciados por las rela-
ciones que los adultos van estableciendo
con ellos, ya que son estos los que les van
a proporcionar en el ambiente los juguetes,
los vestidos, colores, materiales, etc. con
que ellos van a interactuar dando las pautas
de como hacerlo.
Nuestros datos concuerdan con lo re-
portado en un estudio que se llevo a cabo
en Bilbao, por la empresa de investigación
social Gizaprak (2002), que entrevistaron
tres grupos de edad: 6 y 7 años, 9 y 10 años,
13 y 14 años, acerca de lo mejor y peor de
ser hombre y de ser mujer. Los resultados
muestran datos acerca de las creencias que
los niños y niñas, que en lo cotidiano van
aprendiendo, tanto en la familia como en la
escuela: Se encuentra que ser hombre tie-
ne más ventajas, a decir de los propios va-
rones es mejor ser hombre porque se pue-
de defender, pegar, jugar, competir, traba-
jar, etc. Y según las mujeres es mejor ser
hombre porque ellos no tienen que reglar,
marcada connotación social que hace sen-
tir a las mujeres que estas funciones son
una carga, son una pesadez, son una inco-
modidad, son una molestia. Las niñas men-
cionaron que lo mejor de ser mujeres es el
ser agradables, tener una buena imagen y
carácter, la belleza, el cuidar a otros, ser
femenina, ser delicada y ser madre. Aquí
entra la valoración social que se da a la
mujer, la cual ya es muy profunda en las
niñas. Los niños no encuentran qué decir
cuando se les pregunta qué es lo mejor de
ser niña.  La valoración social para el ser
hombre parece ser mejor que la que se
otorga al ser mujer en cuanto a dinamismo,
actividad, etc., igual a lo encontrado en
nuestro estudio.
En cuanto a la pregunta de sí les gusta-
ría casarse, encontramos que desde peque-
ños los niños ya tienen establecido que este
es un papel que llevarán de grandes, prin-
cipalmente para tener hijos, aunque tam-
bién consideran que es algo grato y propor-
ciona relaciones afectivas (11.6%, de los
cuales 10% dijeron que son relaciones bo-
nitas y un 1.6% porque hay cariño). Tam-
bién es importante señalar que hay niños
que no desean casarse, dando como sus
razones el que pelean, tienen hijos, es algo
feo y porque no les gusta, esto nos muestra
que los niños no solamente presencian re-
laciones de afecto positivas, sino que tam-
bién se dan cuenta de episodios o situacio-
nes desagradables en las relaciones de pa-
reja (casados), donde además el hecho de
tener hijos es un reclamo. Este dato a dife-
rencia de los resultados obtenidos en otras
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investigaciones, donde los padres mencio-
nan que los hijos solo presencian situacio-
nes afectivas (Torres, Garrido y Reyes,
2000) nos permite ver que los niños obser-
van un todo de las relaciones dentro de la
familia y que son éstas valoradas por ellos
para ir formando su propia opinión acerca
de este rol de adultos, donde ven que el
matrimonio es un prerrequisito para tener
hijos, y la relación de pareja no es conside-
rada por ellos y cuando hacen referencia a
ésta, no es por motivos gratos.
Las expectativas que los niños se están
formando del casarse y tener hijos, así
como de su rol como hombre o mujer, se
encuentra influenciada por las característi-
cas que rodean al niño, es decir, la relación
que tiene con los adultos es lo que va a
guiar su punto de vista hacia estos papeles.
Podemos decir, además, que a ésta edad el
factor que más influye es principalmente
es la familia, pues sus expectativas están
influenciadas por lo que ellos están vivien-
do en ella (Rogoff, 1993).
Tal y como lo analizamos en nuestro
estudio, Pérez (citado en Lomas, 1999)
menciona que la educación, familiar y es-
colarizada, sigue siendo la herramienta por
medio de la cual la verdad oficial se sigue
estableciendo, y esta verdad no tiene que
ver con la igualdad entre los géneros, sino
que está en contra. Es importante señalar
esta cita de Pérez porque hace referencia a
que varias de las diferencias entre los géne-
ros propician desigualdades. Esta misma
autora menciona que hay una gran deman-
da de igualdad en todos los niveles, igual-
dad educativa, jurídica, de salario, de hora-
rios, de derechos, de oportunidades, de li-
bertades, etc.  Y el hecho de que todavía no
haya sido posible la igualdad entre hom-
bres y mujeres nos lleva a replantear qué
estrategias se tienen que seguir para que la
crianza y la educación escolarizada propi-
cien el nacimiento de seres humanos que
reflexionen, que sean libres, que se re-
flexione quién o quienes deberían definir
las categorías, los valores, la moral, la éti-
ca, los límites y las posibilidades de vida.
Ruddick (1992) menciona que la lucha
por la igualdad y equidad entre hombres y
mujeres en la crianza, más que beneficios,
ha traído rupturas y ninguna solución. Que
más que resignificar el papel asignado a los
hombres, planteando una nueva forma de
ser padres, las mujeres han gastado el tiem-
po en luchar en contra de ellos. No obstan-
te,  consideramos que la lucha también ha
traído beneficios, tan sólo ahora ya es po-
sible pensarlo, hablarlo, discutirlo, dialo-
gar las incertidumbres y contradicciones
que se viven en las relaciones hombre –
mujer. Ya se investiga sobre ello y se escri-
be, creemos que la lucha si bien ha traído
rupturas, también beneficios, y que el hablar
de derechos no significa dar golpes de esta-
do, ni quitar autoridad, ni someter; sino que
significa llegar a acuerdos, hacer explícitas
las normas que nos rigen, es tomar el control
de la propia vida y no culpar a otros, el respe-
to a la diferencia y a la confrontación; tomar
en cuenta al otro significa tomar en cuenta al
ser humano y no sólo su opinión. Conside-
rando la conveniencia de resignificar térmi-
nos y creencias asociados a la crianza, nos
lleva a hablar de democratización en las es-
tructuras familiares (Schmukler, 1995).
Schmukler (1998) señala que, si bien la de-
mocratización de la familia es aún una uto-
pía, es conveniente impulsar acciones que
contribuyan a la igualdad entre los géneros
dentro de la vida familiar.
Giddens (1992, citado en la Revista
Nexos, Febrero de 2002) menciona que
para tener relaciones personales puras (fue-
ra y dentro de la familia) es necesaria la de-
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mocratización de la vida personal, para la
cual considera diferentes aspectos:
• La autonomía definida como un
ejercicio reflexivo de mi propia
persona, permitiendo la relación
igualitaria y el respeto a las capaci-
dades de otros. Un individuo autó-
nomo es capaz de tratar a otros
como personas, reconociendo que
el desarrollo de sus potencialidades
no es una amenaza, y poniendo li-
mites personales para el manejo
exitoso de sus relaciones. Estos lí-
mites son transgredidos cada vez
que una persona usa a otra o cuando
se establece una codependencia en
las relaciones personales.
• El respeto. Una condición para la
democratización es el respeto por
las opiniones y  los rasgos persona-
les del otro, en lugar del abuso y la
violencia.
• La apertura. No se trata de esconder
las intenciones reales a la pareja, el
revelarse al otro (como medio de
comunicación y no de rechazo emo-
cional) es una aspiración insepara-
ble de la interacción democrática.
• Los derechos y las obligaciones. El
autor considera que el precepto ele-
mental de la democracia política
(no hay derechos sin obligaciones)
también se aplica a las relaciones
personales Los derechos reducen el
poder arbitrario del otro atribuyén-
dole responsabilidades, mismas que
cortan sus privilegios y forman un
equilibrio con obligaciones entre
ambos.
• La concordancia entre la rendición
de cuentas, la autoridad y la con-
fianza. La confianza sin rendición
de cuentas se torna en dependencia,
y la rendición de cuentas sin con-
fianza permite una continua inda-
gación de las razones y acciones del
otro. El autor menciona que la con-
fianza en el otro es un crédito con-
venido que no requiere de una
auditoria continua, sino que si es
necesario se abre a la revisión pe-
riódicamente. Ser identificado como
alguien confiable significa recono-
cer la integridad personal en un
ámbito de igualdad; la integridad
significa declarar por qué motivo
se cometió cierta acción si a uno le
piden que lo haga, o significa tener
buenos motivos por haber realiza-
do  alguna acción que afecte la vida
del otro.  En las relaciones entre
adultos, la autoridad existiría como
una particularidad, en donde una
persona desarrolla capacidades de
las que la otra persona carece. En la
relación de pareja no se habla de
autoridad como en una relación de
padres con hijos e hijas.
La democracia entre un padre y un niño
o niña pequeños, se presenta cuando se per-
cibe que el niño o la niña  tienen derecho a ser
tratados como personas, cuando las acciones
que no pueden negociarse directamente con
ellos son justificadas ampliamente, cuando
se procura alcanzar el acuerdo y se mantiene
la confianza.
Ahora bien, hay que considerar otro
medio de enseñanza y formación muy impor-
tante, la Escuela. Subirats y Brullet (en
Belausteguigoitia y Mingo, 1999) en su in-
vestigación encuentran que los jóvenes que
supuestamente han recibido una educación
igual, siguen adoptando actitudes y conduc-
tas distintas, caracterizadas como genéricas,
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por ejemplo, los niños usan más la palabra
como forma de imposición frente al entorno,
participan en el ámbito de la clase, exponen
sus experiencias, ocupan los espacios centra-
les, moviéndose y gritando si es preciso; las
niñas participan menos, trasgreden menos las
normas, se mueven en los espacios laterales,
usan la palabra para negociar; las autoras re-
conocen que el sistema educativo no es la
única instancia socializadora, ni quizá la más
decisiva; la familia, los medios de comunica-
ción y el entorno social siguen produciendo
mensajes de diferenciación genérica. Es cier-
to que el género, cuando los niños y niñas
entran a la escuela, ya ha sido parcialmente
adquirido, pero creen que la relación escolar
puede reforzar su construcción, modificarlo
o incluso colaborar a descontruirlo, ya que
los maestros y maestras imponen las normas
que regulan las relaciones en el aula, y por
tanto su participación en la construcción del
género es activa y no adaptativa.
Estas autoras consideran que transmi-
tir el género masculino y femenino hoy,
significa dar a los individuos posibilidades
no sólo distintas, sino desiguales; es por
ello que el sexismo en la educación, como
en otros ámbitos de la vida, es negativo e
injusto. Creen que para eliminar el sexismo
de la educación se requiere rehacer el sis-
tema de valores y actitudes que se transmi-
ten, repensar los contenidos educativos,
rehacer la cultura, reintroduciendo pautas
y puntos de vista tradicionalmente elabora-
dos por las mujeres y poniéndolos a la dis-
posición de los niños y de las niñas, sin
distinciones. Jordan. (en Belausteguigoitia
y Mingo, 1999) menciona que el problema
de la discriminación de las mujeres no es
exclusivo de las escuelas, sino que en ellas
se reproduce a nivel micro lo que ocurre en
otros niveles de la sociedad, tal como en el
campo laboral.
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Anexo
Inventario sobre expectativas de vida futura
1. Si fuera posible ¿qué animal te hubiera gustado ser?
2. ¿Por qué?
3. Y ¿cuál no te hubiera gustado ser?
4. ¿Por qué?
5. De todos los animales que conoces, dime todos los que te gustan más.
6. Dime todos los que no te gustan.
7. ¿En donde has visto a estos animales?
8. ¿Qué te gustaría ser más: bebé, persona mayor o niño de tu edad?
9. ¿Por qué sería bueno ser (la opción que el niño contesto)?
10. ¿Por qué no te gustaría ser: bebé, persona mayor o niño de tu edad?
11. ¿Por qué no sería bueno ser (la opción que eligió)?
12. Actualmente ¿qué edad te gustaría tener?
13. ¿A qué edad crees tú que se es una persona mayor?
14. Si fuera posible, ¿quisieras ser... (sexo opuesto)?
15. ¿Qué prefieres ser, hombre o mujer? ¿Por qué?
16. ¿Te gustaría estudiar? ¿qué te gustaría estudiar?
17. De grande, en ¿qué te gustaría ocuparte, o trabajar?
18. ¿Te gustaría casarte?  ¿A qué edad te gustaría casarte?
19. ¿Por qué te gustaría casarte? o ¿Por qué no te gustaría casarte?
20. ¿Te gustaría tener hijos? ¿Por qué?
21. ¿Cuántos hijos te gustaría tener?
22. ¿Qué te gustaría tener más, niños o niñas?
23. ¿Por qué te gustaría tener más (opción que eligió)?
24. ¿Qué es ser papá?
25. ¿Qué sabes de tu papá, de su trabajo, su edad, de lo que hace?
26. ¿Qué sabes de tu mamá?
27. ¿Cuántos hermanos tienes?
28. ¿Cuántas personas viven en tu casa contigo?
